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BOSQUEJOS DE SERMONES

Gracia, amor y comunión
Filemón 1-25.

INTRODUCCIÓN
1. Filemón es la menor de las epístolas del 
apóstol Pablo. Probablemente, fue escrita 
durante el encarcelamiento del discípulo de 
los gentiles, en Roma.
2. La epístola trata de una cuestión que invo-
lucró al apóstol Pablo, a Filemón y al esclavo 
Onésimo. Con alguna pequeña información, 
podemos reconstruir los hechos que invo-
lucraron a estos tres hombres en un dilema 
moral y religioso.
3. Filemón conoció el cristianismo por el mi-
nisterio del apóstol Pablo, en la ciudad de 
Éfeso. En Colosas, él se transformó en líder 
de la iglesia que se reunía en una casa (File. 
1, 2, 19; Col. 1:7).
4. Onésimo le causó un perjuicio a 
Filemón y huyó para escapar de su castigo. 
Providencialmente, en Roma, él se encontró 
con el apóstol Pablo y aceptó el evangelio. Se 
transformó en un asistente del apóstol en la 
prisión (File. 10, 11, 18).
5. El apóstol Pablo fue el instrumento para la 
conversión tanto del esclavo Onésimo como 
de Filemón.
6. En el inicio de la carta (File. 1-7), el apóstol 
Pablo presenta el principal argumento para 
el pedido que realizará más adelante (File. 
8-20). Él afirma que ha orado por Filemón 
(vers. 4). Al enviar al esclavo de regreso a 
su señor, envía con él esa carta, pidiéndole 
a Filemón que lo reciba de vuelta, no sola-
mente como a un siervo, sino como a un her-
mano en Cristo (File. 10-16).
7. ¿Qué nos enseña el argumento que utiliza 
Pablo con Filemón sobre la eficacia de la fe 
en la comunión cristiana?

I. COMUNIÓN EFICAZ EN LA 
GRACIA
1. Leer Filemón 8 al 16.
2. El apóstol Pablo sabía que mantener a 
Onésimo consigo no sería correcto, pero si 
Filemón se lo permitiera “de libre voluntad”, 
el acuerdo sería aceptado con alegría (vers. 
14). Sin querer imponer su autoridad espiri-
tual (ver. 8), el apóstol Pablo envía al siervo 
de regreso, esperando que Filemón lo re-
ciba como a un hermano “queridísimo” o 
“amado”. En otras palabras, Filemón debía 

cumplir la ley de la misericordia al perdonar 
las desavenencias pasadas.
3. Así como Dios “nos reconcilió consigo mis-
mo por medio de Cristo”, somos transforma-
dos en “embajadores de Cristo”, ministros de 
la reconciliación (2 Cor. 5:18-20).
4. La gracia que recibimos en Cristo debe ser 
comunicada a otros por medio de nuestras 
acciones de perdón (Efe. 4:32).
5. La salvación en Cristo nos transfor-
ma en un solo pueblo, nos da la ciu-
dadanía celestial y nos hace “miem-
bros de la familia de Dios” (Efe. 2:19). 
“No era la obra del apóstol trastornar arbitra-
ria o repentinamente el orden establecido 
en la sociedad. Intentar eso hubiera impedi-
do el éxito del evangelio. Pero enseñó prin-
cipios que herían el mismo fundamento de 
la esclavitud, los cuales, llevados a efecto, se-
guramente minarían todo el sistema. Donde 
estuviere ‘el Espíritu del Señor, allí hay liber-
tad’ (2 Cor. 3:17), declaró. Una vez convertido, 
el esclavo llegaba a ser miembro del cuerpo 
de Cristo, y como tal debía ser amado y tra-
tado como un hermano, un coheredero con 
su amo de las bendiciones de Dios y de los 
privilegios del evangelio” (Los hechos de los 
apóstoles, p. 367).

II. COMUNIÓN EFICAZ EN EL 
AMOR
1. Leer Filemón 17 y 18.
2. La palabra “compañero” (vers. 17), del tér-
mino griego koinonos, se traduce como “co-
munión” en el versículo 6 y se refiere a la ac-
ción de “compartir” o ser “copartícipe” de 
algo con otras personas (Léxico griego-por-
tugués del Nuevo Testamento, p. 398).
3. El apóstol Pablo está subrayando que la 
ética cristiana tiene como base el reconoci-
miento de entender que todos los seguido-
res de Cristo son “compañeros” que igual-
mente comparten el don de la gracia y el 
amor de Dios. La cruz de Cristo derrumba to-
das las barreras sociales, religiosas y étnicas 
(Col. 3:11).
4. Filemón es convencido de acoger a su 
siervo con el mismo amor dispensado al 
apóstol, porque el amor no hace acep-
ción de personas. Así como Dios nos ama, 

debemos dispensar actitudes de amor 
sin restricciones. Las lentes del amor cris-
tiano nos hacen ver a todos con el valor 
que Cristo les otorgó, al morir en su lugar. 
“El cristianismo forma un fuerte lazo de unión 
entre el amo y el esclavo, el rey y el súbdito, 
el ministro del evangelio y el pecador caído 
que ha hallado en Cristo purificación del pe-
cado. Han sido lavados en la misma sangre, 
vivificados por el mismo Espíritu; y son he-
chos uno en Cristo Jesús” (Los hechos de los 
apóstoles, p. 367).
5. Como ejemplo de amor sacrificial, el após-
tol Pablo se dispone a pagar por los errores 
de Onésimo. De esa manera, él realza el pro-
pio significado de la Cruz, instrumento por el 
cual Onésimo y Filemón podrían ser recon-
ciliados. La gracia de Dios que ellos ahora 
compartían es el vínculo que los aproxima.
6. El apóstol Pablo finaliza la carta afirmando 
su seguridad de que Filemón hará más de lo 
que le fue pedido (vers. 21). El apóstol espe-
ra que su actitud de amor y sacrificio moti-
ve a su hermano a actuar de la misma mane-
ra con su siervo y, de esa manera, demostrar 
una fe que opera más allá de las palabras.

CONCLUSIÓN
1. El argumento del apóstol Pablo para pro-
mover la reconciliación entre Onésimo y 
Filemón nos enseña que la coparticipación 
en la gracia divina nos transforma en seres 
relacionados unos con los otros, con lazos 
superiores a cualquier relación terrena.
2. Frente a la Cruz, Filemón y Onésimo son 
nivelados por la necesidad de la gracia y no 
pueden más relacionarse como señor y es-
clavo. En Cristo, ellos son una familia (Col. 
3:11).
3. Como Filemón, somos motivados a mirar 
al prójimo como alguien que es objeto de la 
misma gracia que nos alcanzó.
4. Como Onésimo, podemos enfrentar las 
consecuencias de un pasado sombrío con la 
confianza en el perdón de Dios.
5. Siguiendo al apóstol de Pablo, podemos 
ser agentes de reconciliación, al aproximar a 
las personas a Cristo y unas a las otras.
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